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K33a 
C a m i n o a d e l a n t e 

Romance morisco 

D e s t i e r r o d e B e , N H p H R H 

Ber.-Apara tl tacilurno, 

el de la Uz sombreada, 

1̂ del alquicel morado 

Cotno el néctar de Morapia; 

el de la pluma de cuervo, 

el de la mirada v»ga , 

8'nete en su dromedario 

rumbo a Eüocroca marcha. 

Viene el Cadi, de la Meca 

y a Maoh-Mendék acompaña. 

¡Oh, Maoh Mendék! iOran Cadi, 

^^kery J e f e dejatka 

^«e dá a Eüocroca la ley 

^esde q u e en hora menguada, 

P^fa imponer su dominio 

entró por la puerta falsa. 

vienen cabizbajos 

y Itistes; la faz ajada 

P^'' las huellas del cansan:io... 

^ « repente, con voz agria, 

'*^aoh-Mendék dice al Cadi 

mal reprimida rabia: 

•"-¿Te has quedado mudo? ¡dime! 

contesta Ben-Apara. 

'^«china el Asker los dientes; 

' 'Vos lanza su mirada 

^ '1 cabo de instantes breves 

* ^'ce con voz sarcástica: 

^¿Es que han picado tu lengua 

'^'^orpiones, o en la zambra 

* lUe te entregaste^anoche 

^'*^<^ sus dientes d'e nácar 

*^ Iw lengua alguna hurí? 

y^'} Apara, Ben-Apara! 

^'"'Sle a la M e c í ufano 

"'limar lo de Us aguas 

* la Vega de Eüocroca 

^ es nuestta única esperanza, 

J '^'laiiclo tú a Asamblea 

^̂80 a la Asamblea faltas 

.^•i'éndome en evidencia! 

^ Apara, B e n - A p m ! 

de humilde faquir 

elevado tu prosapia 

Cadi, asi te portan? 

¡J"^ fayo de Alá me parta! 

^"'en anda entre jabalíes 

"••̂ ce a sus dentelladas. 

^ '^'za el Cadi la cabeza | 

^ ' " o s i se despertara . i 

¿Finges scfiai? 

— ¡ Y o no finju! 

¡Jamás fingió Ben-Apara! 

Tú que desde la mezquita 

vas a la iglesia cristiana; 

que urdes tramas con Mahoma 

y con Santos urdes tramas, 

¡hablarme de que yo finjo! 

—¡Lengua viperina, calla! — 

r i igióel Asker. — ¡ Y o con Santos! 

—Sí; te vi entrar en la aislada 

í capilla de San Martín 

después de aquella algarada 

que le armaste, ¡ A la cruz 

tú la media luna eniazas! 

¡Tú a Santa María me azuzas 

para que amengüe mi fama 

por escuelas más, o menos, 

y.con San Martín preparas 

mi caída iú. ¡Cayó éi 

al filo de tu venganza, 

y vuelve a poner el cuel o 

bajo el corte de tu hacha! j, 

i Al que ciega la ambición, 1 

en la ambición «¡u fin halla! 

El Asker ardiendo en ira 

[ con vez tenante clamaba; 

—¿Quién sino tú me azuzaste? 

¿Quién sino tú Ban-Apara | 

para que de noche y dia 

lo persiguiera ía jarka? 

¡Tú que de Cadi querías • 

ceñirte la roja faja! 

;Tú, que llevaste a Ben-Inda 

a Campes de la Fuensanta 

por no saber, ¡ni al Pantano! 

¡Quita de mi vista! ¡Aparta! 

La cu'p i la tengo yo 

por dirigir esta jarka. 

N o miro enderredor mío, 

más que ambición e ignorancia! 

— ¡ D I a c ó n , que A 'á te confunda 

y Santa María la escuálida ' 

l y San Marlín te acompañen! 

— ¡ T e destierro, Ben-Apara j 

de 

P o r " " ' " ^ ^ 
l , ' " e J a n o horizonte; 

" ^ ' ^ " ^ « = " 1 " baña 

de, ^ " ' ^ y prados; murmuran 

Vele aguas .. 

dm voz meliflua 

^ . J ' ' "^««- ran te , exclama: 

Q̂tno , " 'P"^<=">o dorado 

¡Cielo 2» 'da ! 

iOl, J^'"' ^ ^ ' " o sus ojos! 

íadL, , ¡ « h miZorai( ia! 

q u , ' . ' * cítara, huríes, 

«esd^!! ' " ^ ' ' ' ' ^ ^ ^«^balan 

cotuy, """ 'en a mis labios 

Olorosa guirnalda. 

,^íueli! """^"^ oye asombrado 
yr,!V'°^^fl^"tada 
,n5'^^'endo conira 

O ' ' S"'«=-¡Basta! 

toUro esta farsa! 

Tomaron los dromedarios 

sendas opuestas. Plegaba 

por Occidente sus sombras 

la noche;*la luz del alba 

en ceniciento horizonte 

l lentamente dibujaba 

las torres y minareles 

de Eliocroca y su Alcazaba 

que cual vigía gigante 

. sobre la sierra se alza. 

JUAN DEL PUEBLO 

c o N f B c c i o r ^ e s 

S e hacen toda clase de trabajos 

en ropas interiores, de Señoras, 'Ca 

balleros y N ños. 

Camisas para Caballero se hacen 

a la medida. 

S e admiten en cargos. 
Calle de Cueto n.° 6 

Manuel Romera 

LEA USTEt): 

D e g r a n i n t e r e ' 9 

p a r a L o r c a 

En el coi'foo do hoy iia re
cibido nue.stro compañería 
Joaquín Martínez Perier una 
carta de Madrid, en que se ie 
participa que, quizá en este 
mismo mes, será declarado 
Nacional el Instituto de Lor
ca. 

Nos congratulamos de tan 
grata nueva, que noticiamos 
sin dilación a los lectores de 
L A TARDE. 

C O R O L A R I O S 

¡Guerra a la é^ierral 

Soy un hombre de la U . Q . T. Y o 

ignoro si soy capaz de una disciplina. 

Dudo que cuando se han vivido cin

cuenta y tres años de idealismo ama

sado con lasjnjm ias de la realidad, 

viviendo iniensarnente de fuera a 

dentro—y dentro sobre todo—, y de 

dentro a fuera, (tomando el término 

o el medio afuera más como surtidor 

de acciones y emociones universales 

que como escena simplemente espec 

tacular); dudo, repito, que nos amol

demos a una disciplina net', a una fí 

losofía, a una religión, a üh orden de 

afecciones, a una moral... Queramos 

que no hemos de resultar contradic

torios, ridículos, sandios, incoheren

tes; hoy capaces de comprender los 

matices sociales, maflana opuestos a 

toda teorética; en un momentos diá- J 

fanos y comprensibles de todos, en ^ 

un otro obscuros e indescifrables.Ni 

oplimistas ni pesimistas: niños. 

Es el resultado de haberse asoma

do a cuantas ventanas encont-ó uno 

bien a bien abiertas;de haber forzado 

más de un hueco con sed insaciable. 

Es querer ver más. Es haber llegado 

a la resultante de hacer eje de nues-

ra vida una nebulosa Es el nuestro 

el simplismo de una nebulosa vibran 

;e perdurablemente. Nebulosa (subs-

tanci»), vibración (fuerza), perdurabi

lidad (infinito); una trimurti: tres 

energías eternas. 

p;ra un socialista francés de un socia 

lista francés como Blum, que es 

un co(ip rante aut ri/ d í s i m o en la 

oritotición de su país. Hay qne 

comprenderlo todo. Téngase además 

en tu-nta que si el Socialismo lucha 

por la internacionaliza ion y comuni 

dad sentimentil, frente a esta tenden

cia sc destaca una tradición de fron

teras de no fácil derrota. En los países 

de gran prosperidad,sobre todo.Por

que la lucha de clases, ganando como 

gana en intensidad teórica en pue

blos de e a e^ti pe, en reciprocidad 

sufre atenuaciones en razón a la tra

bazón que ex'ste y ex slirá entre capi

tal y trabajo atados por una determi- i 

nante materialista, de i j c r o y buen 

vlvir,que hace mella hasta en los más 

convencidos de la oposición y la lu 

cha. 

Para poner fin a estas anlinomias 

no hay más que un camino y un 

método: Rusia con todas sus conse

cuencias: ÜAy que arrasar a los pue

blos y amasírlüs Je nuevo con bar

barie y humanidad. Otra antinomia. 

Y aún a. i . . . 

El pueblo ruso, verdadero espéci

men, Interesantísimo en su evolu

ción revolucionaría, nuevo en él to

do, experiencia en v i v o , todavía no í 

está purg-do de vejez, puesto que 

la unificación de clases está en cur

so. Pero va a \^lla. L o significativo 

es que no halla otra solución contra 

la guerra que la gun ra misma; le

rna que hemos hecho nuestro: ¡gue

rra a Id guerra! Y no hay otro ca

mino. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

...«Pero antea de morir... 

(Música de « M i Mocosi ta*) 

Hc leído el suplemei.ti de «El So

cialista» a su número 7.332. Por su. 

finalidad es un bello alarde. Su pre

sentación es muy adecuada a les lec

tores de cultura media. Los de una 

cultura hecha pasarán sobre él los 

ojos con agrado. Hay una enorme 

masa de trabajadores a quienes no 

llegará por su analfabetismo. 

A mí me interesan, sobr¿ lodas, 

unas páginas del extraordinario: la de 

León Blum emparedada entre las de 

Pablo Faure e Isac Abeytua y ia cn 

que aparece Juan Jau^és, primero y 

único de un pacifismo.práctico. 

La página de Blum, de tonalidad 

discreta, es una disonancia en el co 

ral de notas de rojo pacifista que en-

¡ tonan la sinfonía.Y es que hay aspec-

• tps expresiotiales de sumi^dHicultad^ 

E l Inspector Gencí* 

ral de P r imera en^ 

señanza en Lorca 

Se encuentra en esta el 
Sr. Inspector General de Pri
mera Ensei~ianza. Hoy le ha 
visitado nuestro amigo don 
MiguQl Peydro y esta noche I 
recibirá al Comité de la Ju
ventud Socialista. 

IJe la competencia, serie
dad y prestigio de esta Auto
ridad escolar se esperan ex
celentes resultados para la 
situación local de la 1.'' ense
ñanza. 

Con todo respeto enviamos 
a dicha distinguida persona
lidad nuestra cordial bien
venida, deseándole grata es
tancia en Lorca. 

X^aUerde 

Reparaciones 

Se componen toda clase de Instru 

mentos de música, igualmente má

quinas de coser, de escribir y de 

cuantos aparatos mecánicos conocí 

dos hasta e l día necesiten repara 

clon. 
Jesús Qómez, Placica Nueva—6. 

iDin! ¡Dan!. . . ¡D¡n! ¡Danl L a s t r ^ , 

di la madrugada.,. « P e p e Tralla ha 

entrado eh el periodo preagónlco. . , 

¡ Q )é lástima! Pero de repente, re

pasando su vida, esta vida ag i t ad» 

d i los úllimos días, recuerda que tie

ne una deuda pendiente, y se le ocu

rre un argumento, un seíior a r g u ' 

mentó.. Y . . . n o quiere inotir sin lU-

V'^rlo a las cuartillas. El médico se 

opone; sus familiares y amigos nú 

ocultan la emnció.j , porq j e estiman 

que>scriblr en estas condiciones 

pudiera serle fatal... ¡La terrible fa.' 

taliddd que a lg in día llega para to

dos y que no hay quien escape de 

ella!... 

Pepe Tralla sostiene una lucha 

épica con el médico, con su médico. 

¡Qué ingrato! Con el médico qua es 

su mejer amigo , su curandero de| 

alma, quien más se preocupa de su 

salud; con et médico, que tanto le 

quiere...! Forcejean a ver quién v e n -

: ce a quién, hasta qu í por fln e l doc

tor, anonadado y maltrecho, dice al 

moribundo: Haz lo que quieras.. . 

Escribe hasta que rompas la fusta 

de tu apellido. ¡Escr ibi , desgracia

do, escribe, que tú te acordarás..! 

Pepe Tralla exclama triunfante: 

¡Luz! ¡Luz! ¡Cuirtillasl ¡Cuartillast 

¡La stilográfica! A ve i , ¿dónde esta 

la stilográficB? 
Pepe Tralla esfá ya escribiendo.. . 

¡Qué gusto, q i e placer máí exquisi

to y ref in.ido este placer de escribirl 

¡Qué pena morirse sin habar escrito 

muchrt ¡Qué a r g istia desaparecer 

sin haber dado factura literaria a tan

tos pensamientos generosos, a tan

tísimas ideas redentoras, y a esta 

enorme avalancha de rebeldías que 

acuden rápidamente a Fos puntos de 

la pluma! 

Pasan fugaces para el autor y len

tos, isócronos, monorritmicos para 

los fami ¡ares cinco, diez, veinte mi

nutos de ansiedad, de esa expectan

te y curiosa ansiedad que precede a 

los partos... 

P e p e Tralla ha muerto ya. Ha 

muerto. Pero se ha hecho inmortal 

porque su firma figura al pie de )a 

siguiente «S i lue ta» . 

E l L i c e n c i a d o V i d r i e r a 

Felipín nace robusto, lustroso, he

cho un rollico de manteca. Felipín es 

un niño encantador. ¡ C ó m o lo exhi

ben sus papás! ¡Qué suerte ser un 

niño rollizo! ¡Qué orgullo tan torpe

mente disimulado el de esos proge

nitores a quienes las sucursales de 

París envían bebés que se hacen dig

nos de figurar en estos modernos 

limbos que se denominan folletos de 

la «Harina lacteada». 

Pero lo bueno, a semejanza de las 

bebidas exquisitas, dura tan poco 

que apenas sl hay tiempo para sa 


